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MADRID 

m«  TELASCO,  lUPBSSOR,  IfABQUÉS  DB  SANTA  ANA,  11  UGV.^ 

Teléfono  número  561 
I903 


KHPARTO 


PERSONAJES  INTÉRPRETES 

SOLEDAD   Luisa  Cano. 

SEÑA  EEMEDIOS   Trinidad  Vedia. 

GUTIÉRREZ   Francisco  Eodrig< 

BENGOECHEA   .  Sr.  Trujillo. 

CARRATALÁ   Felipe  Cano. 

PACO   ..  Sr.  Sánchez, 

EL  DE  LOS  CRÍMENES   >  Abad. 

EL  DE  LA  RATA  AMERICANA....  >  Portes. 

EL  DE  íEL  papel  VALE  MAS!.  . .  Ramón  Puga. 


I_  A    ACCION     E  (\J  MADFRIO 


El  compañero  Gutiérrez 


fPatío  de  una  casa  de  vecindad  en  los  barrios  bajos.  Puertas  laterales 
numeradas.  Al  foro,  portal,  Forillo  de  calle.  Junto  á  la  puerta  pri- 
mera izquierda,  botijo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  SEÑA  REMEDIOS,  sentada, 
EL  DE  LOS  CRÍMENES,  EL  DE  LA  RATA  AMERICANA  y  El^  DE 
¡EL  PAPEL  VALE  MASl 

Crím.  Le  digo  á  usté,  señá  Remedios,  que  se  está 
poniendo  to  pero  que  la  mar  de  imposi- 
ble. (1) 

Rata        Como  que  no  se  va  á  poder  salir  á  la  calle. 

Papel        Entre  que  el  público  ya  no  tié  gusto  pa  na... 

C5<í.vi.        Ni  dos  pesetas. 

Rem.         No  has  dicho  una  tontería. 

Papel        Entre  que  la  autoridaz  nos  persigue  más 

que  8Í  fuéramos  bichos... 
Crím.        Más  que  á  sus  propios  bichos... 
Papel        Total:  que  la  ilustración  que  yo  represento, 

el  recreo  que  representa  éste  y  el  grabao  al 


{l)     Derecha  del  actor.  Remedios— Crímenes— Pata— Papel. 
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olio,  que  es  lo  que  éste  esparce,  están  tal- 
mente pa  fallecer  de  un  momento  á  otro. 

Kem.  Pero,  ¿qué  me  vais  á  contar  á  mí  que  he  te- 

nido que  prescindir  de  la  gallineja,  que  ha 
sido  el  sostén  de  tós  mis  antepasaos?  Pero  á 
la  fuerza  ahorcan.  Figurarsos  que  sólo  un 
tío  que  había  sido  gobernador  de  Cuenca 
cuando  Isabel  segunda,  llegó  á  deberme  sie- 
te duros  de  gallinejas. 

Papel        ¡Qué  bárbaro! 

Crím.        Les  hay  feroces  pa  las  cosas  de  lujo. 

Rem.  ¡Pos  miá  el  teniente  alcalde  del  distrito!... 

No  llegaba  una  vez  al  puesto  que  no  pincha- 
se una  gallineja  con  un  palillo  de  los  dien- 
tes... Y  después  de  mirarla  mucho,  se  la  co- 
mía de  dos  bocaos  diciendo:  ¡Pero  yo  no  sé 
cómo  hay  quien  se  trague  estas  porquerías! 

Rat\  jSí  que  es  un  punto  el  gachó  esel  ¿Qué  di- 
rán ustés  que  hacia  antes  conmigo? 

Rem.  ¡Vaya  usté  á  saber! 

Rata  Pos  siempre  que  me  encontraba,  me  paraba 
y  me  decía:  Oye,  tú,  Filomeno,  trae  pa  acá 
una  rata  de  esas  que  es  pa  darle  un  susto  á 
mi  señora.  Y,  claro,  como  uno  tié  que  estar 
á  bien  con  la  autoridaz  pa  que  haga  la  vista 
gorda,  pos  na,  rata  que  se  le  antojaba  rata 
que  era  pá  él.  Hasta  que  ya  un  día  me 
csn«é  y  le  dije:  Pa  mí  que  á  su  señora  de 
ustez  no  le  causa  esto  ningún  efezto.  Y  lo 
que  es  pa  asustarla  va  usté  á  tener  que  lle- 
var á  casa  el  caballo  de  la  Plaza  Mayor. 

Papel        Y  ¿qué  te  contestó? 

Rata  Como  contestarme  no  me  contestó  na;  pero 
estuve  seis  días  sin  poder  sentarme. 

Rem.  ¡La  autoridaz  es  una  cosa  que  tenemos  tos- 

en la  boca  del  estómago! 

Papel        ¡Abajo  los  bastones  con  borlas*! 

Todos  ¡Abajo! 

Rata         ¡Y  los  pantalones  á  cuadros! 
Todos  ¡También! 


ESCENA  II 


DICHOS  y  GUTIERREZ  por  la  segunda  derecha.  Es  un  tipo  feroz. 
Viste  desastrosamente  y  tiene  una  cabellera  y  una  barba  que  asustan. 

GüT.         ¡Revolucionarios  estáisi 
Rem.  Es  que  ya  no  se  pué  resistir  á  los  que  man- 

dan. 

GuT.  ¡Valiente  novedad!  Si  hubiéseis  leído  á  Kro- 
pokine  no  diríais  esas  majaderías.  ¡Aquí  do 
hay  salvación,  aquí  no  hay  sindéresis,  aquí 
no  hay  vergüenza! 

Rem.  ¡Haga  usté  el  favor  de  señalar  pa  otro  lao! 

GuT.  Y  vosotros,  el  comercio,  el  dios  Mercurio, 
sois  los  llamaos  á  ayudar  á  los  coletivistas. 
¿Que- el  gobierno  nos  atropella?...  ¡Pos  gue- 
rra al  gobierno! 

Rata        Sí...  ¿pero  cómo? 

GüT.         ¡Sencillismo!  Primero  sus  ponéis  de  acuerdo 

y  cerráis. 
Papel        ¿El  qué? 
Rata         ¡Será  la  boca,  hombre! 
GuT.         ¡Cerráis  los  establecimientos! 
Crím.        Pus  si  esto  no  se  arregla  hasta  que  nosotros 

cerremos,  ¡hay  pa  rato! 
GuT.         Segundo!  Sus  dáis  de  baja  radicalmente  en 

la  contribución. 
Rata         ¡Anda  la  Pastora!  Pero  si  yo  no  he  pagao 

más  que  quince  céntimos  en  toa  mi  vida;  y 

eso  fué  porque  me  cogió  descuidao  un  guin- 

diya! 

GuT.  ¿Sabéis  quién  es  el  gobierno?  ¡Pos  el  gobier- 
no es  la  representación  de  la  burguesía!  Y 
mientras  vosotros  sus  derretís  la  masa  cere- 
bral ora  en  la  industria,  ora  en  el  comercio, 
la  burguesía  se  pasa  las  horas  muertas  ju- 
gando al  tute  arrastrao  ó  tirándole  pellizcos 
á  la  criada.  ¡Y  eso  es  lo  que  no  pué  ser!  Y 
pa  igualarnos  á  ellos  hay  que  tomar  una  de- 
terminación. 

^Papel        ¡o  hay  que  tomar  criada I 
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RsM.  Hacer  el  favor  de  no  divertirse,  que  esas 

ideas  soa  las  que  nos  van  á  sacar  á  todos  á 
flote. 

GüT.  El  anarquismo,  contando  con  el  comercio, 
sería  el  non  plus  de  la  felicidaz. 

Rata         Sobre  to  con  el  comercio  de  ultramarinos. 

GuT.  Si  es  que  lo  váis  á  tomar  á  chufla,  lo  decís  y 
sus  va  á  redimir  Rita. 

R.\TA  Pero  si  es  que  usté  también  es  más  exage- 
rao... 

GüT.  ¡El  día  que  nosotros  triunfemos  tos  seremos 
ricos!  ¡El  día  de  la  revolución  social  se  aca- 
barán las  injusticiasi  (Ese  día  dejaremos  de 
ser  la  escoria  de  la  sociedaz!  ¡Ese  día!... 

Papel  Ese  día  no  va  usté  á  tener  más  remedio  que 
lavarse. 

GüT.  ¡Hemos  concluido!  Con  seres  que  no  saben 
apreciar  su  derecho  es  tonto  perorar.  ¡Hale, 
á  la  bazofia,  á  vivir  explotaos!  ¡Parias! 

Rata  ¿Qué  sus  parece?  ¿Le  doy  con  la  rata  en  las 
narices? 

Papel  Dejarle,  que  está  completamente  mochales. 
Crím.         Bueno,  pos  mientras  llega  el  día  en  que  me 

haga  sitio  en  su  casa  el  duque  de  Alba,  lo 

mejor  es  no  perder  el  tiempo  y  salir  á  la  car 

lie  pa  buscarse  el  piri. 
Rata         ¡Tú  sí  que  eres  un  apóstol!  Oye,  ¿tiés  ahí  dos 

perras  chicas? 

Crim.  ¡Vamos,  tú  me  has  tomao  á  mí  por  Bagüer. 
Rata         ¡Gachó,  es  que  mientras  no  llega  el  reparto 

social,  hay  que  hacer  ginasia  pa  tomarse 

media  copa  de  Chinchón! 
Papel        Conque,  vámonos.  Que  hoy  llevo  aquí  papel 

pa  sacarme  tres  duros  lo  menos,  (pregonando.) 

Los  apuros  que  ha  pasao  un  paleto  que  se  ha 

perdido  en  Madrid,  escrito  por  Mariano  de 

Cavia  y  López  Silva. 
GuT.         ¿Pero  dónde  está  el  paleto?  ¡Pero  si  esto  es  el 

Código  civil  del  año  64!  ¡Gachó,  sí  qUe  eres 

fresco! 

Crím-         Somos  lo  que  queremos.  ¡Miá  éste! 
Rata         Hasta  luego,  señá  Remedios. 
Papel        Adiós,  Gutiérrez. 

Rem.  Vayan  ustés  con  Dios  y  que  haiga  suerte. 
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OuÍM.  ¡Quite  usté!  ¡Si  está  tó  perdió!  ¡Como  en  el 
lienzo  no  haya  pintaos  ocho  ó  nueve  asesi- 
natos por  un  solo  crinainal,  no  vendo  un 
pliego!  ¡Hasta  la  tarde!  (vansc  ios  tres  por  ei 

foro.) 

ESCENA  III 

SEÑA  REMEDIOS  y  GUTIÉRREZ 

'GuT.  ¡Asi  está  tó!  Aquí  no  quedan  más  que  pan- 
cistas, señá  Remedios.  Y  de  ná  sirve  que  se 
pase  uno  la  vida  echando  el  bofe  si  luego  cá 
cual  va  á  lo  suyo  y  la  redención  social  les 
importa  lo  que  á  mílas  pirámides  de  Egip- 
to. (1) 

Rem.  Tié  ustez  razón.  Es  que  yo  no  sé  cómo  se  ha 

vuelto  la  gente,  que  ya  no  se  fija  y  no  ve 
dónde  está  el  verdadero  mérito,  (un  suspiro 

tierno.)  ¡Ayl 

GuT.  ¡Es  una  lucha  horrible!  Nuestro  lema,  el 

lema  de  los  redentores,  no  pué  ser  más  sim- 
pático: «Tós  iguales,  tós  redimidos,  tós  con 
cuenta  corriente.»  ¡Pero  como  si  lloviera! 
Hoy  el  lema  de  toa  la  humanidaz  no  es  más 
que  éste:  «Al  prójimo  contra  una  esquina  y 
el  que  venga  atrás  que  arree!»  ¡Y  así,  así, 
señá  Remedios,  no  se  va  más  que  al  caos. 

Rem.  Tié  usté  razón.  (Yo  no  sé  qué  es  eso;  pero 

tié  razón  este  hombre.) 

GuT.  Voy,  con  permiso  de  usté,  á  ver  qué  trae  la 

prensa  ácrata,  (se  sienta.) 

Rem.  (jPero  qué  cosas  tan  raras  dice!  Es  el  talento 
que  se  le  escapa  talmente  del  cranio.  Yo  no 
rae  canso  de  mirarlo.  Porque  la  verdaz  es 
que  tié  una  figura  que  despampana  de  ele- 
gante.) 

GuT.  El  artículo  de  fondo  debe  ser  suculento,  no 
hay  más  que  leer  el  título:  «Higadillas  de 
burgués».  A  ver,  á  ver  por  donde  sale. 


(1) 


Derecha  del  actor:  Remedios— Gutiérrez. 
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Rem.  (¡Ay,  Virgen  de  Atocha!  Yo  no  sé  qué  me- 

pasa  cuando  miro  á  este  hombre  diez  minu- 
tos seguido?.  Porque  él  será  un  poco  descui- 
dao,  pero  esa  expresión  que  tié  en  los  ojos, 
esas  barbas...  esas  barbas  no  las  tié  tó  el 
mundo.) 

OuT.  (Lee.)  «El  exterminio  se  impone,  la  putre- 

facción social  avanza...» 

Rem.  (Desde  que  se  me  murió,  de  un  golpe  que  le 

di  con  una  plancha,  mi  pobrecito  Baldomc- 
ro, éste  es  el  primer  hombre  que  me  ha  he- 
cho tilÍD.  Y  él  no  se  ha  fijao,  por  lo  visto. 
¡Claro,  ensimismao  en  eso  de  la  destrución 
social  no  tié  tiempo  pa  nal  Y  yo  decírselo^ 
no  se  lo  digo,  porque  no  está  bien.  La  mujer 
no  puede  declarar  su  pasión  más  que  con 
los  ojos.  Si  acaso,  si  acaso,  exageraré  el  jue- 
go de  las  niñas.) 

GuT.  (Lee.)  «¡Esto  es  para  morirse  de  asco!  ¡Go- 

biernos asi  deben  ir  á  la  barra!  Eleuterio 
Minglanilla.»  ¡Buen  artículo!  Decididamente 
este  Minglsnilla  sabe  dónde  le  aprieta  el 

zapato.  (Se  levanta  ) 

Rem.  ¿Se  va  usté? 

GuT.  Sí,  tengo  que  ir  á  comprarme  una  caja  de 

pastillas  de  clorato,  que  hoy  hay  mitin. 

Rem.  ¡Ay!  (Nada,  que  no  se  fija  en  el  juego.  ¡Pero, 

qué  loca  estás,  Remedios!  Y  con  razón.  ¡Ay, 
es  más  bonito  que  el  Chico  de  ¡a  Blusal) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  SOLEDAD,  por  la  izquierda.  Trae  una  silla,  un  peine  y 
un  espejo 

Sol.  ¡Hola,  vecinos! 

Rem.  Buenos  días,  hija. 

GüT.  (Ahora  sí  que  me  voy.  Esta  vecinita  me  saca 

de  quicio.  Es  délo  más  descarado...  Pues  no 
digo  ná  el  novio...  Lo  tengo  sentao  en  la 
boca  del  estómago.)  Hasta  luego,  (vase  foro.) 

Rem.  Abur.  (¡  Ay,  cá  vez  que  se  marcha  paece  que 

me  arrancan  un  cacho  del  corazón!) 
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Sol.  Oiga  ustez,  seña  Remedios.  Ustez  que  es  tarr 

amiga  de  Éavachol,  ¿por  qué  no  le  dice  ustez; 

que  se  pele?  (Empieza  á  peinarse.) 

Rem.  ¡Qué  cosas  tiés!  Pues  si  eso  precisamente  es 

lo  que  más  gracia  le  hace.  Mira,  si  mi  ma- 
rido hubiese  tenido  talento  y  se  hubiera  de- 
jao  crecer  el  pelo,  ¡en  seguida  llego  yo  á  con- 
sentir que  se  lo  cortaran!  (1) 

Sol.  Pero  si  tener  un  marido  así  debe  ser  una 

desgracia,  señá  Remedios.  Vamos,  yo  me  lle- 
varía un  susto  horrible  toas  las  mañanas. 
Como  que  me  parecería  que  me  había  casao 
con  el  oso  ese  que  baila  por  las  calles. 

Rem.  Mira,  chica,  la  hermosura  de  los  hombres- 

está  en  quien  los  mira. 

Sol.  Eso  quié  decir  algo. 

Rem.  Sí,  pero  va  contigo.  A  tí  no  te  paece  guapo 
más  que  ese  cerrajerito  que  te  habla. 

S  .L.  Y  usté  que  lo  diga.  Pero,  mirao  imparcial- 

mente,  vamos  á  ver,  ¿qué  tié  mi  Paco  que 
no  le  pueda  gustar  á  una  mujer? 

Rem.         Según  tú,  na. 

Sol.  Pues  se  equivoca  ustez.  Porque  tié  una  cosa 

pero  que  muy  fea.  Sólo  que  no  es  en  el  físi- 
co. ¡Es  el  carázter! 

Rem.         ¿Tié  malas  pulgas? 

Sol  Malismas. 

Rem.         Pos  sus  habéis  juntao  el  hambre  con  las 

ganas  de  comer.  Porque  tú  también  tiés  tu 

alma  en  tu  armario. 
Sol,  ¡Yo  no  le  tolero  ni  tanto  así  al  lucero  del 

alba!  Por  cierto  que  hoy  le  tengo  que  cantar 

las  cuarenta. 
Rem.         ¡Pos  va  á  ser  cosa  de  taparse  los  oídos! 
Sol.  o  de  irse  á  dar  una  vueltecita  por  el  Cerro 

de  la  Plata. 

Paco         (saic  por  el  foro.)  ¡Rediez!  Siempre  te  pesco 

haciéndote  la  toalete. 
Sol.        •¡Inconvenientes  de  no  tener  un  negro  á  la 

puerta! 

Paco  Vaya,  me  voy,  que  justés  tendrán  mucha- 
que  hablar. 


(l)     Remedios -Soledad. 
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HüM.  Yo  no,  pero  pué  que  aquí  la  señora  tenga 
pedida  la  palabra. 

Sol.  y  por  cierto  que  es  bastante  fea. 

Eem.  Pos  ustés  verán  lo  que  hacen,  que  ya  son 
mayorcitos.  (¡Ná!  ¡Lo  dicho,  donde  están 
aquellas  barbas  que  se  quiten  tóosl  \ky,  qué 

barbas!)  (Vase  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  V 

SOLEDAD  y  PACO 

"Paco  ¡Valiente  día  hace!  ¡Hoy  se  achicharran  los 
pájaros!  ¡Gachó  con  la  temperatura!  Y  aquí 
en  el  patio  hay  que  ver  que  hace  un  i^esiste- 
ro  horrible.  No  sé  cómo  te  pues  peinar  con 
este  bochorno.  Pero,  ¿es  que  no  me  oyes?  (1) 

Sol.  ¡Claro  que  te  oigo! 

Paco         í^os  se  contesta,  paloma  mía. 

Sol.  Hay  cosas  que  no  hace  falta  decirlas...  Pero 

no  te  sulfures,  que  te  las  voy  á  decir.  Sí,  es 
verdaz  que  este  patio  no  es  precisamente  el 
Niágara;  pero  es  que  hasta  que  no  encuen- 
tre quien  me  ponga  un  arco  voltáico  en  la 
sala  ú  en  la  alcoba,  ú  en  el  gabinete,  ú  en  la 
cocina,  pos  tendré  que  peinarme  aquí:  en  el 
recibimiento.  ¿Te  vas  enterando?  Ya  sabes 
demasiao  que  el  palacio  en  que  vivo  yo,  ¡tu 
paloma!,  no  tié  más  que  dos  habitaciones  y 
sin  luces  naturales.  ¿Te  vas  enterando? 

t^ACO  Bueno,  mujer,  bueno...  No  hay  que  atrope- 
llar,  que  no  es  pa  tanto.  Yo  te  lo  decía  por- 
que aquí,  la  verdaz,  fe  le  seca  á  uno  la  gar- 
ganta. 

Sol.  Ahí  tiés  el  botijo.  Es  de  la  gorda. 

Paco  a  mí  no  me  gusta  más  que  el  líquido  de 
color. 

Sol  Pos  ahí  enfrente  tiés  un  Kananga  de  á  cinco 

la  taza,  con  gotas  y  toa  la  pesca. . 
Paco         ^iSabes  que  estás  zumbona? 
iSoL.  Regular. 


(l)    Paco— Soledad. 
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Paco         ¿Qué  mosca  te  habrá  picao  hoy? 

Sol.  ¡Quizás  que  haya  sido  alguna  mosca  borri- 

quera! Y  puede  que  la  haya  traído  algúft 
amigo. 

Paco  Pero  vamos  á  ver,  ¿por  qué  hablas  en  ese 
tono? 

Sol  Porque  pa  eso  es  mi  garganta  y  porque  me 

<  da  la  realísima  garia.  ¿Qué  hay  con  eso? 

Paco  Ná,  mujer,  ná.  Que  hoy  has  pisao  mala  yer- 
ba y  hay  que  dejarte.  Esa  es  la  contra  de 
querer  á  una  mujer  nerviosa,  á  una  mujer 
histórica. 

Sol.  (canturreando.) 

Soy  el  amo  de  la  hurra 

y  en  la  hurra  mando  yo. 

Cuando  quiero  digo  \arre\ 

cuando  quiero  digo  \só\ 
Paco         Bueno,  Soledad,  hazme  el  favor  de  hablar 
en  serio.  ¿Por  qué  estás  disgustada?  ¿Tengo 
yo  la  culpa? 

Sol.  Tú  verás.  Date  una  vueltecita  por  la  concien- 

cia. (Ha  acabado  de  peinarse  y  se  levanta.) 

Paco         Vamo?,  no  seas  tonta  y  escúchame,  (intenta 

abrazarla.) 

Sol.  ¡Aparta,  que  tiznas! 

Paco  Vaya,  hoy  estás  imposible.  Si  tiés  interés, 
me  marcharé. 

Sol.  Lo  que  debías  haber  hecho  es  no  parecer 

por  aquí;  quedarte  donde  estabas  anoche. 
Se  conoce  que  hace  menos  calor  en  la  Bom- 
hiy  en  casa  de  Juan,  que  en  el  patio  de  tu 
paloma.  ¡Vamos,  miá  que  yo  tu  paloma!  Y 
con  los  gavilanes  que  á  mi  me  sobran. 

Paco  Ya,  ya  lo  sé.  Sobre  tó,  desde  que  viene  á  vi- 
sitarte la  señá  Patio  la  tiorista,  esa  bruja 
que  en  cuanto  la  eche  la  vista  encima  la  voy 
á  arrancar  la  lengua  pa  que  no  venga  á  in- 
fernar un  querer  honrao.  Mira,  te  juro  por 
la  memoria...-  * 

Sol.  ¡Quita,  hombre;  no  jures!  Que  vas  á  conde- 

narte. Yo  sé  que  has  eslao  en  la  Bombilla  y 
con  otra  mujer  y  mu  acaramelao,  cosa  que 
no  me  choca  porque  como  tú  bailas  tan  bien 
á  izquierdas...  ¡Ah!  ¡Y  coste  que  no  me  lo  ha 
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dicho  la  eeñá  Patro!  ¡Y  coste  que  te  he  pasao 
muchas  y  que  esta  no  te  la  paso.  Conque  ya 
lo  sabes:  Cá  uno  por  su  lao  y  si  te  vi  no  me 
acuerdo. 

Taco         Pero  mujer  que  te  juro  que  no  es  verdad. 

Ysi  no  verás,  vas  á  convencerte...  Si  miento 
que  caiga  un  rayo  ahora  mismo  y  me  divi- 
da. ¿Ha  caído?  ¿No  estoy  aquí  á  tu  lao,  in- 
cólume? 

'^OL.  No  te  esfuerces,  que  no  me  convences,  Ya 

me  sé  de  memoria  toas  tus  rutinas. 

Paco  (Lo  mejor  será  dejarla,  que  se  le  pase.  Tié 
un  pronto  imposible,  pero  luego  no  es  na- 
die.) Pues  bueno,  no  hablemos  más.  Pa  que 
veas  que  soy  obediente,  ahora  mismo  me 
marcho. 

Sol.  ¡Gracias  á  Dios! 

Paco  Ya  te  quedas  ancha.  Pero  á  ver  lo  que  haces, 
¿eh?  (No  vaya  esta  á  tomarlo  en  serio.) 

Sol.  Haré  lo  que  me  dé  la  gana.  ¿No  ves  que  no 

le  tengo  miedo  á  salir  en  Los  Sucesos'í 

Paco         Lo  veremos. 

Sol.  En  el  patio  hay  uno  que  sobra. 

Paco  ¡Qué  lástima  que  no  haya  gumdiyas  hem- 
bras! ¡Bah!  (Haciendo  un  gesto  de  desprecio.  Mutis.) 

;S0L.  (como  Faco.)  ¡Bah! 

ESCENA  VI 

SOLEDAD,  sola 

;Lo  he  puesto  al  fresco!  Sí.  ¡Y  no  me  arre- 
piento! Miá  que  irse  á  la  Bombilla  mientras 
yo  estoy  hecha  una  azacana  trabajando  to 
el  día,  dándole  á  la  máquina  desde  que  sale 
el  sol  hasta  que  no  se  ve  gota.  Que  no  se  lo 
perdono,  ¡ea!  Y  al  primero  que  me  diga 
¡por  ahí  te  pudras!- le  hago  cara,  na  más  que 
por  darle  en  la  cabeza.  ¡Pues  no  faltaría  otra 
<30sa!  No  parece  sino  que  yo  he  nacido  ya 

plato  de  segunda  mesa.  (Mirándose  al  espejo.)  Y 

con  esta  carita...  Que  no  es  porque  yo  lo 
diga  ¡pero  es  bastante  agradable!  ¡Ay,  Solé- 
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dad,  Soledad,  qué  tonta  eres!  (ceja  de  mirarse 

al  espejo.)  Efi,  recogeré  el  tocador,  (canturrea.) 

Puse  leña  en  tu  corral 
por  ver  si  tú  me  querías: 
he  visto  que  no  me  quieres; 
dame  la  leña  que  es  mía. 

(Vase  por  la  primera  izquierda  llevándose  lo  que  sacó 
antes.) 

ESCENA  VII 

GUTIÉRREZ,    BENGOECHKA   y    CARRATALÁ    por  el  foro 

<xüT.         Ya  estáis  en  la  antesala  de  mi  casa.  ¿He  di- 
cho de  mi  casa? 
Los  DOS  ¡Sil 

GuT.  Pues  he  dicho  mal.  ¡De  la  casa  del  burgués! 
¡Del  burgués,  sí,  señor! 

Ben.  Yo  nada  que  te  he  dicho,  pues. 

GuT.  Del  burgués,  que,  por  haber  dao  el  dinero  pa 
que  otros  compañeros,  explotaos  como  nos- 
otros, la  costruyeran,  ahora  quié  explotarme 
á  mí.  |Y  á  mí  no! 

Car.  ¿Por  qué? 

<jrüT.         ¡Porque  he  resuelto  no  pagar  la  casa! 

Ben.  ¿y  cuánto  que  te  lleva  por  ese  cuarto? 

€ar.  No  le  lleva  na.  ¿No  has  oído  que  no  le  paga? 

GuT.  ¡Esto  es  una  vergüenza!  ¡To  Dios  explotan- 
do! ¿Es  justo  que  el  carnicero,  porque  here- 
dó de  su  padre,  quiera  ahora  sacarme  á  mí 
lai  entrañas?  ¡Y  á  mí  no! 

Ben.  Pero,  ¿por  qué? 

GuT.         Porque  he  resuelto  no  pagar  la  carne.  ¡A  mí 

no  me  explota  nadie! 
Car.  ¡Claro,  no  pagando  na!  Oye,  y  teniendo  esas 

teorías,  ¿cómo  no  vas  á  pelarte  alguna  que 

otra  vez? 

GüT.  ¡Calla,  blasfemo!  ¿Tú  has  visto  algún  reden- 
tor de  la  sociedad  que  se  saque  raya  y  que 
se  rice  las  guías?  ¡Pues  entonces! 

BsN.  Por  eso  eres  el  coco  de  la  burguesía  con  esas 

barbas  que  te  tienes,  pues. 

Car.  No,  y  ahora  ya  haces  bien  en  no  querer  ir 
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á  la  peluquería.  Porque  pa  afeitarte  te  ten- 
drían que  dar  cloroformo.  ¡Chavó!  Paeces  un 
anuncio  del  petrólio  Gal. 

GuT.  ¡To  lo  tomáis  á  broma!  Gracias  á  que  yo  soy 
un  propagandista  convencido,  un  hombre 
entero  que  no  se  conmueve  por  na,  que  no 
toma  á  chufla  las  cuestiones  sociales  ¡ni  la 
cabeza  de  nadie! 

Bf.n.  No  te  enfades.  Para  tanto  que  no  te  es, 

pues. 

Car,  y  sobre  to,  á  tu  casa  no  hemos  venío  á  esto. 

Hemos  venío  á  que  nos  des  un  avance  del 
discurso  que  vas  á  echar  esta  tarde  en  Bar- 
bieri.  Conque  déjale  de  quisquilloaerías  y 
desembucha. 

GuT.  Bueno,  pues  pa  que  veáis  quien  es  Emeren- 
ciano  Gutiérrez,  pa  que  veáis  que  lleva  bien 
puestos  los  pantalones,  quitaos  la  cerilla  na- 
tural que  llevéis  y  poner  oído,  (carrataiá  y 

Bengoechea  se  sieutan  en  el  suelo  al  lado  de  la  puerta- 
.  primera  izquierda.  Gutiérrez:  utiliza  la  silla  de  la  seüá 

Remedios  como  tribuna.)  Compañeros...  ¿He  di- 
cho compañeros? 

Car  Tengo  una  idea. 

GüT.         ¡Pues  he  dicho  más! 

Car.  Que  no,  hombre.  ¡Que  no  has  dicho  más 

que  eso! 

GuT.  Al  decir  compañeros  he  querido  decir  her- 
manos, hijos... 

Car.  y  demás  parientes.  ¡Paeces  una  esquela! 

Ben.  ¡Pesado  que  te  pones,  pues!  ¡Déjalo  hablar! 

GuT.  Compañeros:  ¡Ha  sonao  la  hora  de  las  rei- 
vindicaciones rojas  del  proletariado  dolien- 
te, menesteroso  y  capacitado  que  gime  en 
las  masmorras  oscuras  del  universo  europeo!... 

¡Sí!  ¡Si!  (Encarándose  con  Carratala.) 

Car.  ¡Pero  si  yo  no  te  digo  na! 

GuT.  ¡Hoy  voy  á  hablar  acerca  de  las  explotacio- 
nes burguesas,  acerca  del  malestar  social, 
acerca...  acerca  el  botijo.  Haz  el  favor,  (ca- 

rratalá  le  da  el  botijo.  Gutiérrez  bebe  agua  y  lo  deja 

sobre  la  silla.)  Prosigo,  compañeros.  ¿Qué  es 
lo  último  á  que  me  he  referido? 
Car.  El  botijo. 


GuT .         ¿He  dicho  que  ha  soriao  la  hora? 
Car.  Hace  un  rato. 

GuT.  Pues  he  dicho  bien.  ¡Ha  sooao  la  horade 
que  nuestra  sangre  de  mártires  se  confunda 
con  la  mala  sangre  de  los  burgueses!  (Enca- 
rándose con  Carratalá.)  ¡Mala,  SÍ,  Señor! 

Car.  ¡y  dale! 

GuT.  ¡Yo  |engo  sed!... 

Car.  Pues  bebe. 

GuT.  jSed  de  venganza!  Compañeros,  ¿ha  sonao 

la  hora? 

Car.  Va  á  haber  que  comprarte  un  reló. 

GuT.  ¡Ha  sonao,  si!  Poi'que  se  ha  acabao  la  tole- 

rancia, se  ha  acabao  la  cobardía,  se  ha  aca- 
bao... (Va  á  beber  y  no  hay  agua.)  TÚ,  llégate  á 

la  fuente  que  se  ha  acabao. 
Car.  ¡Quita,  hombre!  Compañeros:  ¡Ha  sonao  la 

hora  del  cocido  y  yo  agüecol  ¿Te  vienes,  Ben- 
gochea? 

Ben.  Vamos.  Estómago  vacío  que  me  tengo,  pues. 
Car  Hasta  luego,  tú. 

GuT.  Supongo  que  no  dejaréis  de  venir  á  bus- 
carme. 
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Car.  Descuida. 

GuT.         En  el  mitin  me  veréis  mejor.  Allí  soy  otro. 

A  mí  las  multitudes  me  enardecen,  me  ani- 
man, me  calientan... 

Car.  Pa  calentarte  los  guardias. 

GüT.  ¡Guerra  á  los  guardias! 

Los  TRES     ¡Guerra!  (Vanse  Carratalá  y  Bengoechea  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

GUTIÉRREZ  y  á  poco  SOLEDAD,  por  la  primera  izquierda 

GuT.  ¡Pobres...  pobres  bestias  de  carga,  explotaos, 
escarnecidos!  Si  no  fuera  por  mí,  que  me 
paso  la  vida  luchando  por  los  hijos  del  tra- 
bajo, no  sé  que  seria  de  ellos. 

Sol.  ¡Ná!  No  se  haga  usté  ilusiones.  CJstés'no  ha- 

cen más  que  ladrar. 

GuT.  ¡Ladrar!...  Vamos  que  si  no  fuera  usté  una 

mujer,  no  eran  barbaridades  las  que  le  decía 
yo  ahora. 

Sol.  Sí;  pero  ya  sabe  usté  que  á  palabras  necias... 

GuT.  (Como  descarada  lo  es  ¡y  cómo  bonita  tam- 

bién!) ¿Sabe  usté,  vecinita,  que  está  usté  im- 
posible? Y  de  tó  eso  tié  la  culpa  el  novio. 

Sol.  Pues  si  es  por  el  novio,  ya  no  hay  cuidao. 

GuT.         ¿Qué  dice  usté? 

Sol.  Que  esta  mañana  he  regañao  con  él  pa  toa 

mi  vida,  y  me  da  el  corazón  que  no  voy  á 
tener  ninguno  más,  que  me  voy  á  quedar 
pa  vestir  santos. 

GuT.         Hombre,  como  pa  vestir  santos,  no  señora. 

Yo  soy  anticlerical  y  antes  que  consentir 
que  usté... 

Sol.  (¡Jesús,  que  mirada!) 

GüT.  Mire  usté:  yo  le  tengo  manía  á  las  mujeres! 

¡palabra!  ¡Pero  es  q^e  usté  no  es  una  mujer, 
Sol.  ¡Hombre,  por  Dios! 

GüT.  Quiero  decir  que  si  toas  las  mujeres  fueran 

como  usté...  (Transición )  Bucno,  bucuo,  Gu- 
tiérrez; que  tiés  que  ir  al  mitin. 

Sol.  (Lo  que  es  más  feo  que  éste  no  lo  voy  á  en- 
contrar.) 
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GüT.         ¿De  modo  que  vacante?... 
8uL.  Uompletamente. 

GuT.         ¿Es  mi  vista  ó  es  un  lunar  eso  que  tié  usté 

detrás  de  la  orejita? 
Sol.  Es  un  antojo. 

GuT.  Ya  decía  yo  que  era  algo...  Pues  si...  vaya> 

vaya!  ¿Antojo  ha  dicho  usté? 
Sol.  (¡Éste  pobre  me  va  á  servir  de  comparsa!) 

GuT.  Y  ¿en  sus  cálculos  de  usté  no  entra  querer 

á  un  hombre  sentao,  «ereno,  reflexivo?... 
Sol.  y  que  se  llame  Gutiérrez...  ¡Dígalo  usté  de 

una  vez! 

GuT.  Verá  usté...  (¡Esta  está  en  casa!) 

Soi.  Pues...  ¿sabe  usté  que  no  ha  dicho  usté  nin- 

guna tontería?...  A  mí  me  hace  falta  un 
hombre  serio,  juicioso  .. 

GuT.         (lAy,  Gutiérrez!) 

Sol.  Pero  no  con  esa  facha,  ni  con  esos  pelos... 

GüT.  (Gutiérrez  ¡te  veo  pelao!) 

Sol.  Sino  mú  compuesto,  mú  serrano  y  que  vi- 

niese esta  tarde  y  me  dijese:  «Solé,  ¿hace  sa- 
lir con  menda  de  paseo  hasta  la  Puerta  de 
Hierro?» 

GuT.  ¿Y  usté  que  contestaría? 

Sol.  Que  hace.  ¡Ay,  por  Dios!  No  me  mire  usté 

con  esos  ojos. 

GüT.  (¡Demoniol  Me  paece  que  el  proletariao  va 

á  tener  que  perdonar  por  hoy.) 

Sol.  y  la  verdaz  es  que  arregladito  no  estará  usté 

mal  del  ló. 

GuT.  Una  calcomanía  precisamente  no  soy.  Pero 

vamos,  más  bonito  que  Vadillo  no  le  quepa 
á  usté  duda...  (pausa.)  Pero  ¿de  veras  quié 
usté  que  yo  la  acompañe? 

Sol.  ¡Toma,  y  tan  de  veras!...  Pero  después  de 

trasformao. 

GuT.  ¡No  dude  usté,  gloria!  Por  ir  yo  con  usté  soy 

capaz  de  pelarme  con  el  cero.  ¡Cacho  de  ja- 
lea! ¡Terrón  de  azucari  ¡Mantequilla  de  So- 
ria! 

Sol.  jCuidao,  que  viene  gente! 

GuT.  Sí,  señor;  ¡la  revolución  social,  la  destrucción 
de  la  burguesía,  la  dinamita!...  ¡Pero  si  no 
viene  nadie!  Bueno,  voy  á  casa  de  mi  her- 
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mano  á  que  me  preste  un  traje,  y  después  á 
la  peluquería,  y  esta  tarde...  esta  tarde  va- 
mos á  dar  el  golpe. 

Sol.  Como  que  nos  van  á  mirar  con  la  boca 

abierta. 

GüT.         ¿De  veritas? 

Sol.  ¡La  chipén! 

GuT.  ¡üy,  uy,  uy!  Ea,  hasta  ahora  mismo.  Voy  á 

correr  más  que  un  sesenta  caballos,  (vase  por 

el  foro.  Cuídese  este  mutis.) 


ESCENA  IX 

SOLEDAD  y  luego  SEÑÁ  REMEDIOS,  por  la  primera  derecha 

Sol.  ¡Pero  qué  tontos  que  son  los  hombres!  ¡Y 

miá  que  es  feo!  Mejor;  cuanto  más  feo,  más 
rabiará  Paco.  No,  y  con  éste  no  se  atreve. 
iQué  se  va  á  atrever!  ¡Menudo  genio  debe 
tener!  Dios  mío  ¿me  ocurrirá  algo  por  ha- 
berle dicho  que  me  acompañe?  ¡Yo  creo 
que  no! 

Rem.         ¿Qué?  ¿Sos  habéis  tirao  los  trastos  á  la  ca- 
beza? 

Sol.  ¡Tó  el  mohilarióí 

Rem.         y  ¿cuando  sos  toca  hacer  las  paces? 
Sol.  El  día  del  juicio...  si  estoy  de  humor. 

Rem.         Me  paece  que  has  exagerao  un  poco.  ¡Antes 

de  un  cuarto  de  hora  estáis  más  acaramelaos 

que  nunca! 

Sol.  Tié  usté  razón...  Pero  cada  cual  con  su  cada 

cual.  El  ya  estará  en  casa  de  la  otra. 
Rem.         ¡Estás  tú  fresca!  ¿Tú  sabes  dónde  está  Paco? 
Sol.  ¿Lo  ha  visto  usté? 

Rem.  Natural. 

Sol.  Le  advierto  á  usté  que  no  me  importa.  Y... 

y  ¿es  muy  lejos? 
Re  m  .         No.  .  ahí...  En  el  tupi  de  la  esquina. 
Sol.  ¡Señá  Remedios!  Una  puñalá  no  me  hubiese 

hecho  peor  efecto. 
Pem.         ¿Por  qué? 

Sol.  Porque  precisamente  tengo  yo  que  pasar 

ahora  por  la  esquina. 
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Rem.  ,      ¿Lo  estás  viendo? 
¿Qué? 

RpM.         Pues  que...  ¡que  ni  una  palabra  más! 
Sol,  ¡Ay,  qué  equivocá  está  usté!  Ahora  es  de 


veras.  ¡Ese  ha  acabao  pa  mí,  más  fijo  que 
la  kiz  del  sol ..  ¿De  modo  que  en  el  tupi?... 
Se  lo  pregunto  á  usté  pa  no  mirar  siquiera. 
Porque  tié  usté  que  saber  que  yo  he  seguío 
el  refrán  al  pie  de  la  letra,  y  á  rey  muerto 
rey  puesto.  Vamos,  que  á  los  cinco  minutos 
he  tenido  que  quitar  los  papeles.  Conque 
usté  verá  si  han  variao  las  cosas.  Hasta 
luego,  que  se  llevará  usté  la  gran  sospresa 
cuando  sepa  usté  quién  es  el  otro.  ¡Más  fijo!... 

(Vase  foro.) 

Rem  .         Luego  veremos,  porque  yo  ya  no  me  fío  ni 
de  mi  sombra. 


ESCENA  X 

SEÑÁ  REMEDIOS,  BENGOECHEA  y  CARRATALÁ  pOr  el  foro 

Car.  ¡Buena  mujer,  compadre! 

Ben.  Mujeres  abominables  que  te  son,  pues. 

Car.  Bueno,  pero  eso  es  según  la  edad,  mi  amigo. 

Rem.  (¡Estos  amigotes  de  Gutiérrez  me  revientan!) 
Car.  ¿Usté  no  se  ha  fijao  en  lo  bien  arregladita 

que  iba? 

Ben,  Sí,  sí...  A  alguno  que  te  irá  á  engañar...  Ma- 
las que  te  son. 

Car,  Insisto  en  lo  de  ios  años.  Cuando  ya  llegan 

á  cierta  edad,  ¡claro!  no  hay  quien  las  to- 
lere. Parecen  espantapájaros. 

Rem,         (¿Espanta?...  Vamos,  me  entraré  en  casa, 

porque  si  no...  ¡si  no  lo  araño!)  (Vase  primera 
derecha.) 

Ben.  Razón  que  se  lleva  Gutiérres  al  renegar  de 

ellas. 

Car.  Si  es  de  las  viejas,  sí. 

Ben.         Con  todas,  ojo  alerto  que  te  tienes  que  tener, 
pues.  Gutiérrez  ya  te  sabe  lo  que  nos  dise. 
Car  ¡Buen  punto  está  Gutiérrez!  Paece  que  es 
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antifeminista,  ¿verdad?  Pues  hay  que  verle 
611  las  apreturas. 

Ben.  No  le  insultes  que  no  te  creo,  pues. 

Car.  Te  digo  que  es  el  rey  del  parcheo...  Soy  un 

testigo  presencial.  Y  además,  tú  bien  le  vis- 
tes en  el  mitin  que  dimos,  ahora  va  pá  un 
año,  en  el  Salón  Zorrilla,  en  defensa  de  la 
mujer. 

Ben.  Como  enemigo,  que  te  soy  de  las  mujeres^ 

no  voy  á  Zorrilla,  tú  que  bien  lo  sabes. 

Car.  Iznoraba  tu  animaversión  hacia  Zorrilla;  pero 

que  te  coste  que  á  Gutiérrez  le  gustan  más 
las  hijas  de  Eva,  que  un  cocí  de  la  calle  del 
Infante. 

Ben.  Bruto  que  te  tiene  que  ser,  pues,  la  alimen- 

tación es  lo  primero.  Vamos  á  llamar  á  Gu- 
tiérrez. 

Car.  Espera,  no  seas  súpito.  ¿Tiés  un  pitillo? 

Ben.  Lavando  que  te  encuentro  siempre,  Carra- 

talá. 

Car.  ¿Tiée  mecha? 

Ben.  Tengo...  fósforos  de  cartón.  jAh!  y  oye:  si  te 

gustan  las  boquillas,  puede  que  me  quede 
en  casa  una  de  cerezo  con  algodón  y  todo. 

Car.  Pues,  como  te  iba  diciendo...  En  aquél  mi- 

tin Gutiérrez,  hizo  el  elogio  de  la  müjer;, 
sólo  que  al  final...  al  ñnal  metió  el  remo, 

Ben.  Como  que  hablar  de  las  mujeres  sin  decir 

barbaridades,  imposible  que  me  parece,, 
pues. 

Car.  Fué  un  lasus.  Al  final  del  discurso  en  vez 

de  decir:  «brindo  por  las  mujeres  de  los  dos 
hemisferios;»  vá  y  dice:  «brindo  por  los  dos 
hemisferios  de  las  mujeres.»  ¡El  choteo  fué 
de  gran  galal  Gutiérrez  se  quedó  cortao.  La 
compañera  presidenta  le  llamó  al  orden.  El 
delegado  le  llamó  sicalüico;  uno  de  butacas 
hizo  el  perro  y  el  Salón  Zorrilla  paecia  tal^ 
mente,  el  rosario  de  la  seña  Aurora.  ¡Aque- 
llo fué  peor  que  vestir  de  luto  á  la  Sama- 
ritana! 

Ben.  Razón  que  te  tengo  yo,  para  declararlas 
guerra  á  muerte.  Ya  lo  dice  el  refrán:  No^ 
fiarse  de  las  hembras  aunque  las  veáis  llorar. 
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Oar.  Sí;  que  en  cuanto  te  descuidas  llevan  la 

ropa  á  empeñar.  Bueno,  suspendamos  esta 

discusión  y  llamemos.  (Llaman  y  pausa.)  ¿Se 

habrá  dormido?  A  ver...  Llamaré  de  nuevo. 


ESCENA  XI 

CARRATALÁ  y  BENÜOECHEA;  SOLEDAD  y  PACO  por  el  foro 


^OL.  ¡Siempre  has  de  salirte  con  la  tuya! 

Paco  Pero,  ¿no  ves  que  yo  ya  sé  que  to  es  de  men- 
tí rigil  las? 

Sol.  Pues  ahora  te  aseguro  que  iba  muy  en  serio. 

Paco         Y  eso,  ¿con  qué  boquita  me  lo  dices? 
Car.  Compañero... 
Ben.  ¿Qué? 

Car.  Ha  Uegao  el  momento  del  disimulen. 

Paco  Anda,  entraremos  en  casa  pa  que  acabes  de 
arreglarle  y  te  pongas  el  mantoncito  de  cres- 
pón. Y  luego,  ¡á  donde  tú  quierasi 

Sol.  ¡a  la  Puerta  de  Hierro! 

Paco         ¡Está  dicho!  Pasa. .  ¡mala  personita!  (Mutis 

por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  Xri 

CARRATALÁ,  BENGOECHEA  y  GUTIÉRREZ  por  el  foro.  Viene 
pelado,  completamente  afeitado,  vestido  con  ropa  atrasada,  pero  lim- 
pita.  Sombrero  hongo.  Fc.ma  un  puro  bastante  largo 


Car.  Compañero... 
Ben.  ¿Qué? 

Car.  Se  me  han  puesto  los  dientes  que  el  más 

pequeño  tié  dos  varas. 
CrUT.         Ea,  aquí  estoy  ya  hecho  una  fototipia.  Que 

ridos  excompañeros.  (1) 


(l)     Bengoechea—Carratalá— Gutiérrez. 
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Los  DOS  ¿Eh? 

GüT  ¿He  dicho  excompañeros?  Pues  he  dicho 

bien. 

Car,  Pero  Gutiérrez ..  Pero,  ¿tú  eres  Gutiérrez  ó 

eres  un  hermano  tuyo'? 

GüT.  Soy  un  señor  que  ha  evolucionao.  Se  aca- 

baron los  mitines  y  ios  periódicos  ácratas  y 
el  no  lavarme  en  dos  meses  y  el  vestir  de 
pana; 

Car.  ¡Anda  la  panocha!  ¡Este  la  ha  tomao  diznal 

GuT.  Yo  he  comprendido  que  el  hombre  racional, 

idóneo  y  capacitado  debe  amar  á  una  mu- 
jer, debe  buscar  una  compañera  que  lo 
aliente,  que  lo  mime,  que  espume  el  puche- 
ro. ¡Y  la  he  encontrao! 

Car.  ¿Sola? 

GuT.  Sola,  sí...  ¿Por  qué? 

Car.  Porque  pa  eso  que  dices  necesitas  encontrar 

la  mnjer  y  el  puchero. 
GuT.  ¡Y  desde  hoy  á  descansar! 

Car.  Oye,  oye...  Pero  tú,  ¿has  trabajao  alguna 

vez? 

GuT.  ¿Y  tú  me  lo  nreguntas?  ¡Vamos,  no  te  con- 

testo dándote  una  patá,  porque  eres  irracio- 
nal y  contigo  no  hay  controversia  posiblel 
Vamos  á  ver,  ¿no  me  he  pasao  yo  la  vida 
pidiendo  los  tres  ochos?  ¿No  he  escrito  en 
toa  la  prensa  ácrata  cosmopolita  de  España? 
¿No  he  sufrido  persecuciones?... 

Car.  De  to  el  que  te  presta  una  peseta.  En  jamás 

devuelves  na.  ¡Pa  eso  sí  que  eres  costante! 

Ben.  Sin  vergüensa  que  me  pareses,  Gutiérres. 

GuT.         ¡Yo  he  sido  un  apóstol! 

Car.  Sí,  ya  sécuáh  ¡Judas! 

Ben.  Iscariote  que  te  era  de  apellido. 

Car.  Lo  que  ha  sucedió  contigo  es  que  tenías  fa- 

cilidad de  palabra  y  unas  barbas  que  asus- 
taban, y  por  eso  has  pasao  por  hombre  te- 
rrible, por  fiera  corrupia...  Pero  ya  te  hemos 
tañao...  ¡Gallinácea! 

GuT.  Bueno,  tú  dime  lo  que  quieras,  pero  no  me 

vuelvo  atrás.  Me  he  convencido  de  que  la 
humanidaz  no  se  merece  que  un  hombre 
como  yo  se  sacrifique  y  sea  célibe  toa  su  vida, 
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y  me  he  enamoi*ao  de  una  mujer  que  da  el 
opio.  La  he  visto,  me  ha  visto,  Ja  he  hablao, 
nos  hemos  comprendió  y  ya  nos  tenéis  pero 
que  en  Puerta  Cerrada  á  dos  pasos  de  la 
calle  de  la  Pasa. 

Car.  Bueno,  Gutiérrez,  en  serio:  ¿Tú  vas  á  ser  un 

trásfuga?  ¿Tú  vas  á  renegar  del  pasao?  ¿Tú 
vas  á  volver  á  lavarte?  Gutiérrez,  tú  estás 
enfermo,  tú  estás  loco. 

GuT.  Enfermo  de  amor,  loco  de  cariño.  ¡Y  que 
no  cambia  uno  cuando  se  enamoral  ¿Os 
acordáis  de  que  yo  toa  la  vida  me  la  he  pa- 
sao diciendo  que  el  hombre  primitivo  no 
llevaba  calzoncillos? 

Car.  Sí,  y  decías  más.  Decías  que  era  una  prenda 
burguesa. 

GuT.  Pues  ahí  tiés  lo  que  es  el  amor.  Ahora  llevo 
puestos  unos  calzoncillos  de  céfiro  á  cuadros 
que  hacen  cosquillas. 

Ben.  ¡Coqueto  que  te  ponesl 

Car.  Bueno,  y  en  resumen,  ¿quién  es  esa  mujer? 

Porque  luego  pné  que  sea  de  un  saldo. 

GuT.  ¡Cuchufletas  con  el  amor,  no!  Ahora  mismo 
la  váis  á  tener  ante  vuestros  ojos,  ¡y  ya  ve- 
réis cómo  se  os  cae  el  chaleco!  ¡Soledad! 
¡Soledad! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PACO  y  SOLEDAD  por  la  primera  izquierda.  Luego  SEÑA 
REMEDIOS  por  la  primera  derecha 


Paco        ¿Se  le  ofrecía  á  usté  algo? 
GuT.         ¡María  Santísima! 
Car.  ¡El  terremoto  de  la  Martinica! 

GuT.         Bueno,  pero  es  que... 

Sol.  Ea  que  usté  es  un  niño  de  teta...  ¿No  com- 

prendió usté  que  to  aquello  era  una  broma? 

Car.         Gutiérrez,  ¡cuchufletas  con  el  amor,  no! 

Sol.  Yo  voy  de  paseo  á  la  Puerta  de  Hierro,  sí. 

Pero  con  quien  debo  ir,  ¡con  mi  Paco!  Va- 
mos. 


Vamos.  ¡Ah!  Y  cuando  le  digan  á  usté  que 
los  pájaros  maman,  ¡no  haga  usté  caso!  (van- 
ee por  el  foro  Soledad  y  Paco,  riéndose  con  todas  sus 
ganas  y  cogidos  del  brazo.) 

Gutiérrez,  ¿te  han  costao  mucho  los  calzon- 
cillos? 

Me  está  bien  empleao.  ¡Por  brutol 

(sale.)  Toavía  están  aquí  estos.  ¿Quién  será 

ese? 

(Volviéndose.)  ¡Scñá  Remedios! 
¿Qué?  ¿Cómo?  ^Gutiérrez!  ¡Jesús,  qué  ma- 
marracho! ¡No  quiero  ni  mirarlo!  ¡Abur! 
¡Abur!  ¡Ay,  qué  lástima  de  barbas!  (vase.) 
Y  ¿qué  te  nos  basemos? 
Anda,  Gutiérrez,  puesto  que  ya  estás  arre- 
pentido, vamos  al  mitin. 
Quita,  hombre;  yo  qué  voy  á  ir  con  esta 
cara.  Ahora  me  tengo  que  esttir  tres  meses 
encerrao  en  casa. 

Bueno,  pues  nosotros  nos  vamos.  Ahí  te 
quedas. 

Puchera  sólito,  que  te  lo  vas  á  tener  que  es- 
pumar. 
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OüT.  ¡Maldita  sea!  ]Ah!  Oye,  Carratalá,  antes  de 
ir  al  mitin  vas  á  hacernae  un  favor.  Toma 
las  dos  únicas  pesetas  que  tengo,  vete  á  la 
botica  y  trá^melas  de  aceite  de  bellotas. 

(ai  público.) 

Siempre  conviene  aprender, 
y  al  volver  á  batallar 
éste  mi  lema  ha  de  ser: 
jGuerra  á  muerte  á  la  mujer... 
que  vuelva  á  hacerme  pelar!  (Telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 
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Obras  de  D.  Felipe  Péíez  Capo 


La  noche  del  Tenor/o.— Zarzuela  en  un  acto  (3.*  edición). 

Lega-nés,  15 j  3,  t. — Apropósito  lírico. 

La  Huertana. — Zarzuela  en  un  acto. 

Don  Miguel  de  Manara. — Idem  id. 

El  mozo  crúo. — Saínete  lírico  (4.'*  edición). 

El  día  de  la  Victoria. — Apropósito  cómico. 

Flor  de  Mayo.  — Zarzuela  en  un  acto. 

El  galgo  de  Andalucía. — Opereta  en  un  acto. 

Los  cangrejos.— 'Sdiinete  lírico. 

El  organista  de  Móstoles. — Zarzuela  en  un  acto. 

Frou-Frou. — Humorada  lírica  en  un  acto.  (2.*  edición). 

Sinibaldo  Campánula, — Monólogo.  (2.»  edición}. 

El  tío  Calandria. — Entremés. 

Aires  nacionales. — Zarzuela  en  un  acto. 

El  alma  de  Cantarillo. — Idem  id. 

La  Arabia  feliz. — Entrepiés  lírico. 

Idilio. — Comedia  lírica  en  un  acto. 

La  corte  de  los  casados. — Opereta  en  un  acto. 

La  Pinturera. — Entremés. 

La  Octava  Maravilla. — Idem  lírico. 

María  Jesús. — Zarzuela  en  un  acto.  (2.*  edición.) 

La  venta  del  burro. — Entremés  lírico. 

Las  ruinas  de  Talia. — Revista  lírica  en  un  acto. 

El  lazarillo. — Zarzuela  en  un  acto. 

La  Compañera  — Idem  id. 

Santuzza. — ídem  id. 

El  compañero  Gutiérrez. — Saínete. 

Dora,  Id  viuda  alegre. — Opereta  en  un  acto. 
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¡El  papel  vale  más! — Composiciones  en  verso. 
Curiosidades  parlamentarias. — Apuntes  para  la  historia 

anecdótica  del  t-'arlamento  español. 
De  aquí  y  de  allá. — Cuentos  y  chascarrillos. 
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